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Idea de 
Siento tomar la plunlit para 

tratar en estas líneas lo que me 
propongo, ylo siento, mente, 
porque en \! stos momentos tn que 
están en peligro constan te laliber. 
td y la vida del pro ' el,ui ad o, es 
muy Otra 1;1 nos debe 

estos mome n!o's qUe 
es el r 

el coordina r 
l,l e,:o!lomfa, el \t I' de que form a 
la agricul tura eh un re ndimíc nl l) 
tal ser ¡,osi que en 
men cadc¡ui l y capitalista , d te rna 
que debe atraer todo nuestro s,,)) cr 
y entcndí:11!ento; y dicho esto, voy 
a entrar en consideración con arre­
glo a mi pensar y sentir, eIl estos 
momentos hijo todo ello de la ex ­
perieneia observada muyespecial­
mente desde que estalló la suble­
vación fascista que padecemos. 

Acción Es-

poñola y (~n todas las herrn ar~ d~~", 

eco de la 
mos noc,n !¡\)s 

del virus 

e:1 es-

hacernos 

50, ql.l!! vi,; ! t'.:n por su 
¡epI! \'t~(H:nOS () 5, q U¡~ lo ico 
que es ell \e ll cn:¡ f d am-
bií:nt e par,l s u ~ ti p;¡¡t í 

. ese I1 Q es el <: ;11 l1 1· 

rns !lO dd.l c:ril O ~ da rle 
a lo !lll C SC 1 en mcn~ 

k Cn fClln¡¡ s )' d n Ic ng u s 11tlC 

tenían qec hacer llueve meS¡~ 5 qu e 
y q \le por e XCCs!) 

elt: hurnanísmo pernicioso el1 luda 
guerra, no se hilO, 

V.PAI\DO 

MUiu wmuni~r~ 
¡( P a s ion a r i a 1) 

. Cuando oClubre, fué el Par­
tido COlIlunista el que llevó la 
bandera y la iniciativa revolucio­
¡laTid, Cu:¡ndo estalló el movi· 
rniento facci~t¡l, luimos los co ­
munistas los que lanzamos la 
consigna del I;:j 10 popular, 
para lo cu 1 ofrecimos el ~.() Re­
gimiento, que rq'rc"entando en 
cl mejor co!ilbo¡r1dc r interl1<icio-

n 111 t:, 1, S. S., nos dió 
tojos 11'5 l11nh" F'acl detender­
nos, (L"nil VOl, lila yenérgica.·-­
«Viva Méjico»)) 

¡Lo q u e m u \ \' -! 1 a gen t el Y de 
cían que los ,'nmunistlls en su 
ti'lctica wn COf'I.1 exacta del je­
Sdírlst1¡ , porqu: como este h,ice 

la mhiilu de que , todos 
los medil)S ;:on bu\.:nos p,lra lle­
g3f al ti ' y porque si unos, -­
d icen l. s ¡¡],: L~ lenguas piden 
y para San Antonio y San 
T¡moteo, Jos onus su actividad 

ilecu la den:uestran en sa, 
l' lus cu ntos;1 mansa!v,], o sea 

pidiendo a dit:-tro y siniestro 
1" \ rW lt'dlél r siniestros y l11ár­
ti r c ~¡ q Ut: como San Antonio y 

!l T ¡ III (J 't Ic~ o r:o existieron. 
A l demO"Ir,lr Pasionaria en su 

d¡,cuIHlquesin el P,qtido CO!11U­

nl ~ t: 1 no se h,l brL\ c:scrito la glo-
na revo lucionaria d,: 

A,¡u rLI' . ni exis tiría el trcito 
popul r. CO!11O t d lll. ' OC O se cono, 
cel :ID b~ h ;¡ -I. ,;¡, fI ' ~.I s dI.'! cele · 
bél! illlo ':' ." l< mil'fHQ y posi­
blem en tetodos, lll enl sl osinmuni· 
zados por S J tl Le nlD sel íalllosvíc-
tilDds del illlpello f , nUes, 
tra conciellc í:.l nos di cl:! e im!'()­
ne la cClldesión d e que sobran 

vos para ckcl:.iI:lrno$ devo­
tos dc Santa ¡( usi a, Ya. iamtis 
creercmo~ 'lU(' los comunistas 
son unos cínicos. ni unos granu­
¡a~ , ni unos perfectos j . 
corno dic(:n hs 

ESPECTADOR 

En, todo el, territorio espalloJ y 
ampllandomasen todo el L'niverso 
en el transcurso de la Historia to~ 
dos los actos y grandes obras han 
sido y son creados e impulsadus 
l lOf minorías capacitadas, encar­
tadas de transformar la vida ru­
dimentaria, egoísta y perversa 

po:' otra r~ás.justa , más h~lm"n3 y 
mas eqUItativa; pues el pueblo, 
ese conglomerado de masas q u'c 
forma el pueblo, están extinguidas 
como, seres que pi;msan, pues en 
1011 mIles y miles de siglos que pe­
san sobre nosotros de lo ' ' e, ' Ul1lCO 

que Be han preocupado ha sido de 
err¡orUtecerse en bares y tabernas. 

~a ijU~ ~a~a ~~Hti[a, ~~ta U~D~ r~l~~n~~r ~l Pu~nl~ 
~ara ~arantilar ~I !Qui!irin 

dcgenerando el espíritu combativo 
?-sí las cosas, cuando la fatalidaci 
o el ~estillo llevan al pueblo a 
una Sltuae'l'(')ll co 1 . mo a presente 
Parece S" t d . ' el' que o as la:> puertas 
1,:8 halta cerradas, crerendo la 
VId" le es l' '11'-, " . mpOSI) e, porque ya no 
~<:ls~e aquel sei'lorito Ci1Ciqui¡ que 
!banamente visitaban, rindióndo­
le honor y pleitesh ,v, 1 .' , • é.l quelacer 
para perturbar la obra que reali. 

zan ,los que no son sei'ioritos, ni 
admIten, nuestra zalamería de pe­
rnllos falderos,? en 
todos sus aspectos, de aqq¡ U1Or-
{nidad de 

Cl'j 

nuestra . retaguardia, las eriticas y 
calumniaS haeia los que de siem­
pre han propagado un ideal de J'us-
f . . . ' 
1(,:'1,> atacando COllsta:1temente y 

eXIgIendo lo que jamás fueron 
capaces de hacer en el curso de su 
vida. Y yo pregunto a este pueblo 
que hoy tc'do son exigencias, ddlm-

}' en qué de vues-
tra vida, ha beis vivido como en la 
actualidad? ¿que existen faltas? 
¿que hay algún malest"l'? Tia gue., 
lra y la revolución que atravesa­
rnos así lo eXigen. ¿IIay malestar 
y faltas en este pueblo, ,) !llirar a 
eSe pueblo heroico de !\fadrid, con­
templad a sus mujeres y niiíos, 
comiendo lo indispensable, sopo:. 
t¡mdo pasi \'CS y con estoicismo ja­
milS igualado en la historia, las 
embestidas criminales de! fas­
cismo. 

En estos moment.os de guerra y 
revolución, todo son exigencias 
de eiertas gentes y organismos. 
Pero, ¿qué autoridad y fuerza mo­
ral, tiene:1 para exigir los eternos 
defensores de Gil Robles, Lerroux, 
Albii'lana y Primo l{ivera? pe­
ro, ¿,pueden ser oídaS y escuchadas 
las exiéenclas y críticas de toda 
la chuHr¡a encanallada apareeida 
en las listas de Acción Popu lar. 

No eran estos los momentos 
de cmcrg\.:r un gobierno no re­
presentativo del Pueblo, cuando 
su gloriosa pero cruenta lw:.ha 
va entrando en una fase decisiva, 
dificil sin embargo, por la confa ­
bulación de la plutocracia inter­
nacional. No eran estos los mo­
mentos de provocar un desorden 
y atribtIirlo a los poderosos sec­
tores de trabajadores como los 
que integramos la C. N ,:1'" que 
anhelamos la m{¡s pura de las 
reivindicaciones del proletariado, 
y que los incalculables sacrificios 
de esta guerrra, sean provecho­
sos para el avanc\.: de la libertad 
y justicia de los trabaj adores . 

Nosotros que ideológic;l!l1cnte. 
siempre luchamos en pro 13 
abvlición de todo partiJismo que 
no queremos las e$ 
das en los apetitos personales dc 
jefaturas, no podemos a r al 
nuevo gobierno en ti cu al no se 
hallan represent<ldas bs ni­
zaciones constituídas por todos 
los trabajadorcó'. Actualmente en 
Espafla, ¿q sino las organi-
zaciones sind les y ¡cedes de 
donde el régimen emana, cons­
tituye a los trabajadores? 
Es lógico,pues,queaunque no CQ-

nociésemos las i1 de ele­
mentos que cJllieren traernos una 
nueva burguesb , los que actúen 
fuera d2 los trabajadores con ca­
r{¡cter gener<¡], no pueJen ser, 
salvo alguna excepción, sino ele­
mentos rerlccionarios que van 
preparando un terreno, que los 
verdaderos trabajadores españo 
les estarnos dispuestos a inlpedir 
con todos los rigores de la razón 
o de la represión. Ya que la po­
lítica de parti:ios sigue, bien a 
pesar de los ideales propugnados 
por los pensadores de la verda, 
dera Revolución social y sellada 
con la sangre del sacriílcio pro-

vocado rol' !C)$ 

talismo, los 
no debt:n excluir a' 
res. No deben ser 
una 
de fi liación 
gidos de la al i¡¡ nla 
cales e integrados 
conSc1 e¡w.:,s, y CU! 1l 

sudan 
trabajado­
gobiernos 

no mín al ni 
si no sur­

Síndi-

del 
program::l \0 ¡I mome n-
to y pom ico, 
dad dd actu al , en 
rí.l r más y más el tado 
triu nfo del prol etario, Al 

de ¡lcdó n 
;:n nu e~ a;¡ luch a contra 
ses el sublevada s tan 
contra la k gitilllid ad y el honor 
jurado , y en tan lnhumanas for­
lIla s c onsccutiva~, no deben po­
de r sino ;.J JtJ;'!it[se a las consignas 
unánimes de los Comités qve 
sean geuu ínos de los trabajado­
res sindic,illos )' cada vez más 
unidos, que su liberación 
)' [lO cdel' en el insuperable y 
glo ejem plo que España 
traza ~¡j ,'1undo entero, en el sen­
tido de esta contra-reacción y 
contra, burguesía en J;¡ peor acep~ 

de éstos conceptos. 
Por eso ahora los trabajadores 

sindicados estrechamos cada vez 
1nús nuestra arrnonía y unidad 
de acción, pues tenemos que de­
cidir cuanto ao tes la victoria, pero 
a la vez guardar la distancia del 
actU;.d ernc») y mantenernos 
a la expectativa decortarcongolpe 
decisivo, la primera «derivación)) 
que se presente, que signifique un 
obstúculo al <1\ aoce del ideal 
obrero, cía su justicia y bienes­
tar totalitarios; una solapada pre 
paración en contra de la Revolu­
ción en su rnás noble sentido 
de cultura y bienestar de los tra-
ba¡adore~;y un malogro de losin­
gentes s¡¡criftcios de esta guerra y 
del sentido sodal universal que 

esta lucha signIfica contra el opro-
bio, la ret~e! y la Call1tll nia, 

Vamos a parecer 1l oder;¡dos , y 
vamos a recer exuem 

En el mejor sentido de estos 
términos. --, Moderados , cUdndo 
frente a un desorden que nos 
arribll'l:en Jos enemii.ws del ideal 

J ."' 
de los trabajadores, queremos la 
férrea disciplina para la ddema 
del régimen 1 timo y mayvri­
tario del pueblo trabajador. 
tremiStilS, cuando nos encontra­
mos y sie:npre que nos l!e:110s 
frente a un conglomerado o un 
gobierno que reproduzca el e~pi. 
ritu burgués «histórico» gue 
pugna por seguir el míto de los 
patriotismos'y de los humanis~ 
mos para en nombre de eilos, 
benefIciar los intereses de una 
facción y prolongar la tradicional 
y hasta el presente injusta estruc· 
tura .socia!», que con la hid ra 
de la ' política)) , se resuelve en 
múltíples aspec tos de violencia, 
ya que no pue,je U'ner capacidad 
moral ni técnica para resolver los 
conflictos sociales y las penurias 
del trab¡¡jo supeditado a serne. 
jan,tes factores de molicie, privi­
legIO y para ello, expol iación . 

El pueblo ya no es instrumen­
to para servir los intereses de los 
políticos P en [nove­
eho de sus ambiciones y vani­
dades. 

El pueblo ha de culturarse, en 
el más alto sentido. modos 
grad ua les, pero ex ped ¡ ti vos; es to 
es: efectuar la Revolución, duran­
te la guerra (que al cabo es un 
detritus del capitalismo) y des­
pués de ella, indefinidamente. Ha 
de prestigiar también el concepto 
de Revolución en unirse esencial 
y fo rma lmente las dos ndical es 
y pues no hay nada infalible, per­
feccionar sus bases en el práctico 
tfoquel de ¡as actividades cons­
tlUctívas. 

Ha de comprenderse bien , que 
la paidad de los pue~ 

blos, para obrar por si mismos, 
estríbilla de los go bier-
nos q ue los Y ahora, a 
ma rchar más uni dos y a la expec­
tativa, Evitar toda violencia entre 
nosotros suscitada po r el enemí­
go confabulado que ,venimos 
combatiendo, Librarse as:, cuan­
to antes, de los estigmas que se 
nos crean, para retardarnos, ya 
que no puedan detener la verda ­
dera evolución y Revol ución. 

VIAJE~S 
Viajar ha sido siempre uno de 

los privilegios reservados a los 
íavorecido!l de la fortunan . Y estos 
favorecidos que eran todos unos 
idiotas, iban ... donde ya había 
ido otro. A los sitios más famo­
sos ... A la Giralda de Sevilla ... A 
la Mezquita de Córdoba ... A La 
Alhambra de Granada ... 

Veían por tanto, lo que todos 
habían visto, Sus viajes eran ru­
tinarios y rutinaria su marcha. 
Si hoy corno ayer, si hubiese si· 
do -viajar donde los que disfrutan 
de un capital , yo no hubiese po ' 
dido admirar las maravilla s que 
se han ofrecido a mi vista. 

En una pequeña excurSlOn, 
realizada a través de estas tierras 
de La Mancha, he podido ver el 
más maravilloso paisaje que po 
deis imaginaros. Las tierras de 
Almadén .. , Es esto algo que elec· 
triza un poco, y al mismo tiem­
po paraliza los nervios ... Es algo 
asombroso ... Donde no esperába­
mos encontrar nada más que lla­
nura, nos encontramos sierras, 

.. 
unas sierras maravillosas, .. . Es 
este paisaje de Almadén algo so-

, con sus ,írbo!es en plena 
roca, con su enorme cantidad de 
rosales, con sus fuentes, con sus 
ríos ... Todo allí es bonito, todo 
allí es agradable, todo allí es atra­
yente. Visitando su campo, dan 
ganas de hacer una casa cada dos 
pasos, porque cada dos pasos, 
cambia el paisaje. 

Después tiene unas minas tan 
productivas, tan ricas y tan inte­
resantes, que estando en ellas, 
parece increíble que haya algo 
que puc'da preocuparnos fuera de 
estas minas. 

En Al én, se han dado la 
¡nano la naturaleza yel hombre, 
y han hecho de él un rincón, que 
todos sabemos que existe por la 
codicia que ponen las demás na­
ciones en tomarlo, pero que a 
ninguno se nos pudo ocurrir que 
allí había unos Pirineos manche­
gos, como los denominó~ muy 

mente el compañero Crespo. 
En mi corta excursión, he te­

nido tiempo de admirar algo más 
grande, algo m{¡s hermoso, algo 
más beneficioso a los que viven, 
que las minas de Almadén. 

He visto ¡Membrilla! Y ver 
Membrilla ahora, es ver un nue­
YO color de rosa. Es vcr una ilu· 
sión hecha carne. Es asornarnos 
un poco a ese paraíso de que nos 
habla 111 Historia Sagrada. 

¡¡ Membrilla\! ¡Qué impresión 
me ha causado visitarte! ¡Qué 
alegría tan grande tenía cuando 
visitaba tus calles, yen cambio 
que regusto tan amargo siento 
al recordarte! ... 

¿Y sabes tú, Membrilla, po r 
qué tu recuE'rdo me entristece? 
Porque !.engo lTlledo de que tuS 
trabajadores DO apreciarte, 
porque tengo miedo de que te 
dejen perder; porque eres tú, 
Membrilla , nuestra aspiración de 
revolucionarla tangible. Y por 
eso van contra tí, no solamente 
los antirrevolucionarios , sino 
también los que buscaban una 
revolución, como la que han he­
cho, que no ha sido ni más ni 
menos, q ue volver la tortilla, en 
la más vulgar expresión. 

Esos « te tie-
nen coraje, y m{lS a tí, al 
trío de hornbres que te ha engen­
drado, y él ese puilado de perso­
nas que acompaüó a los tres 
hombres en su magna obra. 

En Membrilla no hay luchas; 
en Membrilla no hay preocupa­
ciones; en :Membrilla no hay zo­
zo bras; en Mem brill a no hay 
hambre; pero en Membrilla no 
hay dinero .. . Ese asqueroso me­
tal. acaparado en grandes cami­
dades por unos y casi descono­
cido por otros, no en Men­
brilla. 

Allí no hay más que trabajo y 
producción. El esfuerzo de unos 
para otros dej {¡ndose mutuamen­
te , Y la aspiración de los tres 
hombres de '\lembrilla es una 
sola: aumentar la producción y 
el bienest"r de su pueblo. 

Visitando ?vlt:rnbrilla, he senti­
do mil sensaciones distintas. He 
trnído lástima y coraje hacia esos 
revolucionarios de todos los pue­
blos que no han sabido hacer su 
revolución como éste. He senti· 
do un ansia grande de coger a 
todos de la mano, a ltodos! ami­
gos y enemigos, y llevarlos allí a 
que contemplen la obra de unos 
verdaderos anarquistas, a que 
admiren la obra productiva y 
constructiva de estos hombres, 
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